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CELEBRACIÓN

Hoy nos acercamos al gran proble‐
ma para muchos cristianos: decimos 
una cosa y hacemos otra. Queremos 
ser buenos y que nos lo digan, pero 
no estamos por la labor de esforzar‐
nos cada día. Muchos de los que es‐
tamos aquí protestamos... Es cierto, 
pero también nos comprometemos 
cada domingo, como hoy, a mejorar, 
a trabajar, a amar... Bienvenidos a 
nuestra misa, a nuestra viña, a nues‐
tro compromiso

Oh Dios, que manifiestas tu poder 
sobre todo con el perdón y la miseri‐
cordia, aumenta en nosotros tu gra‐
cia, para que, aspirando a tus pro‐
mesas, nos hagas participar de los 
bienes del cielo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
EZEQUIEL 18,25-28

Esto dice el Señor:
–Insistís: «No es justo el proceder 
del Señor». Escuchad, casa de 
Israel: ¿Es injusto mi proceder? ¿No 
es más bien vuestro proceder el que 
es injusto? Cuando el inocente se 
aparta de su inocencia, comete la 
maldad y muere, muere por la mal‐
dad que cometió. Y cuando el malva‐
do se convierte de la maldad que 
hizo y practica el derecho y la 
justicia, él salva su propia vida. Si re‐
capacita y se convierte de los delitos 
cometidos, ciertamente vivirá y no 
morirá.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 24

R. Recuerda, Señor, tu ternura.
Señor, enséñame tus caminos, ins‐
trúyeme en tus sendas: haz que ca‐
mine con lealtad; enséñame, porque 
tú eres mi Dios y Salvador, y todo el 
día te estoy esperando.
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu 



Hermanos: Si queréis darme el con‐
suelo de Cristo y aliviarme con vuestro 
amor, si nos une el mismo Espíritu y 
tenéis entrañas compasivas, dadme 
esta gran alegría: manteneos unáni‐
mes y concordes con un mismo amor 
y un mismo sentir. No obréis por rivali‐
dad ni por ostentación, considerando 
por la humildad a los demás superio‐
res a vosotros. No os encerréis en 
vuestros intereses, sino buscad todos 
el interés de los demás. Tened entre 
vosotros los sentimientos propios de 
Cristo Jesús.
El cual, siendo de condición divina,
no retuvo ávidamente el ser igual a 
Dios; al contrario, se despojó de sí 
mismo tomando la condición de escla‐
vo, hecho semejante a los hombres.
Y así, reconocido como hombre por 
su presencia, se humilló a sí mismo,
hecho obediente hasta la muerte, y 
una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le 
concedió el Nombre-sobre-todo-nom‐
bre; de modo que al nombre de Jesús
toda rodilla se doble en el cielo, en la 
tierra, en el abismo, y toda lengua pro‐
clame: Jesucristo es Señor, para glo‐
ria de Dios Padre.

SEGUNDA LECTURA                  
FILIPENSES 2,1-11

EVANGELIO                              
MATEO 21,28-32

En aquel tiempo, dijo Jesús a los su‐
mos sacerdotes y a los ancianos del 
pueblo: –¿Qué os parece? Un hombre 
tenía dos hijos. Se acercó al primero y 
le dijo: «Hijo, ve hoy a trabajar en la 
viña». Él le contestó: «No quiero». 
Pero después se arrepintió y fue. Se 
acercó al segundo y le dijo lo mismo. 
Él le contestó: «Voy, señor». Pero no 
fue. ¿Quién de los dos cumplió la vo‐
luntad de su padre? Contestaron: –El 
primero.
Jesús les dijo: –En verdad os digo que 
los publicanos y las prostitutas van por 
delante de vosotros en el Reino de 
Dios. Porque vino Juan a vosotros en‐
señándoos el camino de la justicia y 
no le creísteis; en cambio, los publica‐
nos y prostitutas le creyeron. Y, aun 
después de ver esto, vosotros no os 
arrepentisteis ni le creísteis.

misericordia son eternas; no te acuer‐
des de los pecados ni de las malda‐
des de mi juventud; acuérdate de mí 
con misericordia, por tu bondad, 
Señor.
El Señor es bueno y es recto, y ense‐
ña el camino a los pecadores; hace 
caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes.



Concédenos, Dios de misericordia, acep‐
tar esta ofrenda nuestra y que, por ella, se 
abra para nosotros la fuente de toda ben‐
dición. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Señor, que el sacramento del cielo renue‐
ve nuestro cuerpo y espíritu, para que 
seamos coherederos en la gloria de aquel 
cuya muerte hemos anuncia- do y com‐
partido. Él, que vive y reina por los siglos 
de los siglos.

Vive la Palabra
Las cosas no son siempre lo que 
parecen
La parábola es una de las más cla‐
ras y simples. Un padre se acerca a 
sus dos hijos para pedirles que va‐
yan a trabajar a la viña. El primero 
le responde con una negativa ro‐
tunda: «No quiero». Luego lo pien‐
sa mejor y va a trabajar. El segundo 
reacciona con una docilidad osten‐
tosa: «Por supuesto que voy, 
señor». Sin embargo, todo se que‐
da en palabras, pues no va a la 
viña.
También el mensaje de la parábola 
es claro y fuera de toda discusión. 
Ante Dios, lo importante no es «ha‐
blar» sino hacer; lo decisivo no es 
prometer o confesar, sino cumplir 
su voluntad. Las palabras de Jesús 
no tienen nada de original.
Lo original es la aplicación que, se‐
gún el evangelista Mateo, lanza Je‐
sús a los dirigentes religiosos de 
aquella sociedad: «Os aseguro: los 
publicanos y las prostitutas os lle‐
van la delantera en el camino del 
reino de Dios». ¿Será verdad lo 
que dice Jesús?
Los escribas hablan constantemen‐
te de la ley: el nombre de Dios está 
siempre en sus labios. Los sacer‐
dotes del templo alaban a Dios sin 
descanso; su boca está llena de 
salmos. Nadie dudaría de que es‐
tán haciendo la voluntad del Padre. 
Pero las cosas no son siempre 
como parecen. Los recaudadores y 
las prostitutas no hablan a nadie de 
Dios. Hace tiempo que han olvida‐
do su ley. Sin embargo, según Je‐
sús, van por delante de los sumos 
sacerdotes y escribas en el camino 
del reino de Dios.
¿Qué podía ver Jesús en aquellos 

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Con esta confianza le hacemos llegar 
nuestra oración, y le decimos: ¡Acoge, Pa‐
dre, nuestra oración!
1. Pedimos por la Iglesia, para que nos 
muestre el rostro cercano de Dios, que nos 
ofrece a todos ir a trabajar en su viña, bus‐
cando la verdad. Oremos.
2. Pedimos por quienes son responsables 
de los pueblos y las naciones, para que 
busquen el bien común de las personas. 
Oremos.
3. Pedimos por todos los que trabajan bus‐
cando una vida mejor, por los voluntarios 
sociales, religiosos y políticos. Para que no 
les falte el ánimo ni la esperanza y no sigan 
llamando al compromiso activo. Oremos.
4. Pedimos por nosotros, por nuestras fa‐
milias y seres queridos. Para que acojamos 
la llamada del Padre y vivamos abiertos a 
su mensaje de entrega y de servicio con‐
vencido. Oremos.
Mira, Señor, nuestra vida. Ayúdanos y con‐
cédenos lo que más y mejor nos ayude a 
servirte en los hermanos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10,30. SA - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. EN - Preparación comuniones
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Palabra
20,30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Atención Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. SA - Preparación comuniones
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Palabra

VIERNES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

SÁBADO
11,00. SA - Comuniones
12,00. EN - Comuniones
18,30. EN - Boda
19,30. SA - Misa
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

DOMINGO (XXVII T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Comuniones
12,00. EN - Misa
13.00. EN - Bautizos
13,00. ZO - Misa
20,00. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
17,00. SJ - Preparación comuniones
19,30. SA - Palabra
20,00. EN - Misa
20,30. SJ - Misa

hombres y mujeres despreciados por 
todos? Tal vez su humillación. Quizá un 
corazón más abierto a Dios y más ne‐
cesitado de su perdón. Acaso una com‐
prensión y una cercanía mayor a los úl‐
timos de la sociedad. Tal vez menos or‐
gullo y prepotencia que la de los escri‐
bas y sumos sacerdotes.
Los cristianos hemos llenado de pala‐
bras muy hermosas nuestra historia de 
veinte siglos. Hemos construido siste‐

mas impresionantes que recogen la 
doctrina cristiana con profundos con‐
ceptos. Sin embargo, hoy y siempre, 
la verdadera voluntad del Padre la ha‐
cen aquellos que traducen en hechos 
el evangelio de Jesús y aquellos que 
se abren con sencillez y confianza a 
su perdón.

LUNES 
10,30. SJ - Atención de Cáritas Parroquial


